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MONUMENTO. 
]J\a.usurado en Uruapan el 21 de Octubre de 1893 
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INAL'OURACIÓN 

Del Mon u.r.nen to. 

DÍA DE JÚBILO. 

Rl clhi por tanto tiempo <lese:ll1o llegó, no para 
hun<lir$C en las ondas ele l:1 et.ernidacl, como todo lo 
qne pasa, sino para vivir por siempre en el resisten­
te mármol que lo inf'onn:i, y 111:ís que en esto, en el 
corazón ele todo un pueblo agradecido. 

U rnapan an1:1neci11 engalanada el 21 ele Octubrn 
<le 1893, porque si bien es cierto que esa fecha le re­
cuerda aiio por aiio la desapilrición eter1m de hérnes 
que nunca dejará ele llorar, también lo es que 
aquel dÍll el sentimiento que !ti muerto del liberta­
dor inRpirn tlebía desaparecer ante la apoteósis 
tlel mártir cuya inmortalidad se desea; no lle otro 
modo que la madre cristiana llorn ante el cadáver 
del niiio anrndo, y se consuela y alegm cuando pien­
sa que est,í en el cielo, que es parn el creyente co• 
mo la gloria ele morir por !ti patria para el esforza­
do y digno ciudatlano. 

:i,;1 pabellón nacional a111anecicí enarbolatlo en to· 
dos los edificios públicos; 1:\ artillería hizo el saludo 
ele ordenanza, y las bantla~ 111ilitarcs rcconieron !ti 
cindacl. Los portales, las plazas y la mayor p:i.rte 
tlo las casas, se habían eng,ilanatlo con hauderns tri ­
colores, cortinas y guirnaltlus. 

LA COMITIVA. 

A las ocho y metlia tic b maiiana se reunió la ro­
mitiYa en el portal en que se encuentra b Prefectu• 
rn del Distrito, y tlespués tlo organi7.arse en el ordcu 
preFcrito por el programa ele h\ solc11111ida1l, ~e tliri­
¡.:ic'1 hachl la casa habitación tlel Sr· Gobernador. A 1 
Jle¡(ar frente ÍL ella las personas <J ne la presidían, la 
comitiva hizo alto, entretanto quo los seiiores co111i-
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sionados por el Ayuntamiento pasaron á invitar al 
.Tefe del E~tado para que se sirviera. tomat· el puesto 
que le correspondía. 

Pocos momentos después desfiló la comitiva en el 
orden siguiente: 

Descubierta del Primer Cuerpo Rural de la Fede­
ración. 

Alumno:1 de las escuelas municipales con sns res­
pectivos profesores. 

Músicas de Tarctan, Tingambato, Nahuátzeu y Pa­
rangal'icutiro, con los vecinos de esos lngares. 

Gremios de artesanos é industria.les. 
Empleados de la Federación y del Estado, resi­

dentes en U raapan. 
Junta agrícob., Prnnsa local, comerciantes y de­

más invitados de la ciudad. 
Colonias española, italiana ó inglesa. 
Comisiones do los Ayuntamientos do las once mu-

nicipalidades del Distl'ito. 
Jueces de letraH y Alcaldes. 
Ayuntamiento de la cabecera.. 
Prefecto, Prensa do l\lóxico ó invitados do fuern 

del Distrito. 
Secretado del Gobierno acompafiado del Secreta­

rio particular. 
Gobernador del Estado con el Procurador Genernl 

de la Nación y el Presidente del Supremo Trihuual 
de Justicia de Michoacán. 

Cerraba la marcha la columna militar, compnoRt:1 
dA las fuerzas do infantel'Ía y caballería del Distrito 
y del cuerpo de rurales, llevando á la cabeza la mú­
si('a do la guarnición <lo l\1orelia. 

Mucho se extrañó la presencia del Sr. General Epi­
fanio Reres, quien pocos días antes había 111archa<lo 
:í. Guerrero y no pudo asistir por eso á una solemni­
<lad por la que tenía muy vivas si111patías y alborozo. 

La comitiva ocnpaba. cuatro do la:-1 estonsas call<'f! 
do U mapan, y desfil6 por las de l:\ Jn<lopo11de11-
ci:1, Avenida J uáre·1., portales G01·diw10 Guznuín, Rlt· 
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fael Oar1'illo, del Ayu11ta11iiento, del Oriente, frente· 
al Hospital y portal Antonio Florentino .lllercado, 
hasta llegar al templete, que so levantaba en la pla­
za de Los Jl[círtfres. 

Al llegar la cabeza e.le la comitiva se abri1l en dos 
filas compactas, y pot· entre ellas penetr6 el Sr. 
Gobernador al templete, seguido de las personas 
que formaban aquella en el orden contrario al ya 
indicado. 

El templete era un extenso sa16n adornado con 
sencillez y buen gusto, que se levant6 en el costado 
Norte de Ja I>lazn de Los J.llá1·tires frente al monu­
mento. Allí en el lado opuesto de la plazu, desem­
boca la rallo por donde habían entrado los prisiono­
rns, en el portal de la derecha, estaba la casa que los 
sirvió de capilla, y á la izquierda, el lugar de la eje­
cución. 

En el templete estaban varias familias distingui­
das que habían sido invitadas. 

Instalada la. comitiva, la. música del Estado toc6 
]a gran fantasía. do la 6pera .Aitln: y terminada és­
ta ol Secretado del Gol>ierno Lic. Luis B. Yaldés., 
conducido por la comisión do etiqueta, subió á la tri­
buna y dió lectura á las leyes del Gobierno general 
y del 1.1~stado que decretaron la erección del monu­
mento, y al acuerdo que designaba aquel día para la 
i na nguración. 

El Sr. Gobernador, acompañado de los Sres. Pro • 
curador general de la Nación y Presidente del Sn­
prnmo ~I.1ribnnal de Justicia, con quienes presidía la 
solemnidad, se dirigió hacia el monumento; ~e tir,í 
de los cordones qne sujetaban los lienzos que lo en­
·vol vían, y el recuerdo marmóreo que ti, patria agrado ­
cid:, dedicaba. á las víctimas del 21 do Oetnbre do 
1865 nparoci6 ante la vista. ansiosa do la rnul1itud, 
limpio y brillante, como la cunera públiet, de los 
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caudillos que iba á inmortalizar, y severn y mages­
tuoso como la justicia que re¡Hesenta. 

Las músicas del Distrito distribuidas en la plaza, 
entonaron el himno nacional, la colarnna militar 
presentó las 3rnrns, y Jos clarines y tro111petas batie­
ron marcha, la artillería hi1,o un saln<lo do veintiún 
cañonazos, y la multitud que lle11aba las calles aplau­
dió con entusiasmo; prod nciéndose así un estruendo 
marcial y patriota muy digno de los guerreros á 
quienes en él se ensalzaba. 

A la vez, y aun cuando el progrnma no había 
prescrito el ofrecimiento de coronas, las comisiones 
de los municipios depoRitaron al pie del monumento 
guirnaldas y coronas más ó menos a1·tísticas y valio­
sas, llamando la atención entre ellas por su valor y 
hermosura ]a de los vecinos de Taretan, quo era do 
plata, y la de la Sra. Ramona Ramírez viuda <lel 
Ooronel .Jesús Díaz. 

En esos momentos el Sr. Gobemado1· dirigió al 
Sr. Presi<lente de la República el mensaje que sigue: 

U ruapan, Octubre 21 <le 1893. --Sr Presidente de 
la República,General Porfirio Díaz.-México.-Ten ­
go la honra de participará U<l. que en estos momen­
tos, once a.m., he descubierto en nombre tle Ud., y 
queda solemnemente inaugurado con ¡¡rnnde entu­
siasmo popular, el rnonurne11to consagrado á las víc• 
timas del 21 de Octn bre de 1865, 00. A rteaga, Sala.­
zar, Díaz, Villagó1uez y Gonílálcz. ]felicito á Ucl. 
por la realización de aquella ohrn, tributo de. grnti• 
1ud rendido en nombre del pueblo qne Ud. tan dig 
namente gohierna.-.A1•i.yteo 11.lercculo. 

El Sr. Presidente se si1·vi6 contestar en los si• 
guientes términos: 

1 De México, el 2! de Octnhre de 1893.-Recibido 
en Uroapan á ]as 7 horas 50 minutos p. m. 
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Sr. Gobernador Aristeo 1\'Icreado. 
Entera.do rle su mensaje de 21. Gracias.-Felicito 

á Ud. y por sn condueto al patriótico pueblo de Ul'Ua• 
pan, por haber tenido la honra de que en su suelo se 
erigiera el monumento en que la patria agradecida 
tributa su culto á las víctimas Arteaga, Salazar, Díaz, 
Víllagómez y Gonzáloz.-Por/irio Di((,z.'' 

Restablecido el silencio que las dianas y la arti• 
Hería habían interrumpido con su vibrante y ma~es­
tuosa vo?., el oraclot· oficial Sr. Lic. Eduardo Ruiz 
ocupó la tl'ibnna y recitó ver<laderamente conmovi­
do el discurso que tenenrns la. safüifacción de inser­
tar en la parte relativa de es te menwrancfom. El 
Sr. Lic. Ruiz fué oído con atención extrnordinaria, y 
supo realizar como pocos, la sentencia del poeta: Si 
vis me flere, dolendum est-primwn ipsi tibi ....... .. .. 

El orador fué aplaudido con entusiasmo v muchos 
de los concurrentes se dirigieron á felicitarle tan lue­
go como dejó la tribuna. .liJn seguida, la música de 
Paracho ejecutó el hilllno: La pérclida de Puebln, 
aquella pieza prnfnn<lamente melancólica y sentida, 
que arrancó al General Arteaga el brindis de que en 
otro lugar hablamos ya: y después, el poeta Sr. ,José 
María. Bustillos, en nornbre de los vecinos do Para· 
cho, recitó una hermosa. poesía qne sentimos no lia­
lwr podido obtener de aquel por rnás instancias que 
se le hicieron. 

Entrntanto la. banda militar del Estado ejecutaba 
1111a pieza ele música. se inscribía en un elegante al• 
hum que el Sr. Gobernador )Iercado regaló ese día 
á la ciudad de Ul'Uapan, el a.da de inanrrura-
.' d 1 ° c10n e monumento, que fil'maron después la. mayor 

parte de las personas que asi~tieron al templete. El 
Sr. Secretario del Gobierno dió lectura al aeta á que 
nos referimos; y así terminó la sole11rnidad oficial <le 
la ínaugurarió;1. 

En el templete, los ,ecinos <le Paraclio obsequia-
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ron á la concurrencia con una salutación, elegante­
mente impresa, áa los hóroes á quien\ se honraba, y 
el Sr. Capitán }'r¡ncisco del Río con una poesía del 
Sr. José T. Péroz• Ese día distribuyó el Gobierno 
entre todas las personas que <lesempeiíaron alguna 
comisión, los escursionistas y el pueblo retratos de 
]os generales Arteaga y Salaza.r. No pudo conse­
guirse una fotografía de los demás caudillos y por 
ese motivo no figuran en el lugar que les correspon­
de en estos apuntes, ni se distdbuyeron con los de 
aquellos. 

EL MONUJ\IENTO 

cuya inauguración acabamos de referir, es todo de 
mármoles grises jaspeados de hermosos colores, las fi­
guras principales qne lo adornan son de fierro fun­
dido, y tiene una altura total de 5 metros 25 centí­
metros. 

Se compone do una grnc1a cuadrada, do la quo 
arranca un plinto de la misma figura, <le un metro 
veinte centímetros por lado; sigue el bistel, qne es 
cúbico de un metro de altura, teniendo en las ca­
ras que ven al Oriente y al Po11iente, unos nichos 
cilíndricos de eje horizontal, que contienen los bus­
tos de los Generales Arteaga y Salaza.r de gran u11i­
forme, y en las otras dos caras las inscripciones si­
guientes: 

Al Norte: El Co11greso (le la, Unión rltcrefá lti erec­
ción de este 1nonmne11to en l4 ele ;Jfayo de 1874. 

Se construyó siendo Presidente de la, Rrpúblictt el 
Geneml Portil'io Diaz, Secretario de Ubms Públicaa 
el General .11Ia111u:l Oon:::,lle::: Cosío, y Gobernador del 
Estado el O . .Al'isteo Jie1·ca<lo. 

Al Sur: Lri ... Yación y el Estailo ele lliiclwac:,í11 <Í los 
d~fe11sore1J de ltt auto11omín ele Jlé.rico inmoladoa en 
e.Yta ciudad por los enemigos de ltt Re1níblic,i.-.ilfi.o 
de 1893. 
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Corona ol pede~tal áqne venimos refiriéndonos una 

comiza con modillones, cuyas met.opas están decora­
das con rnármol rojo. En esa. corniza comienza el 
pilastrón, qt10 tiene en la 'mitad del fuste cuatro me• 
dallone~, en uno de los cuales, el del Norte, está el 
busto en bajo relieve del Corn11el Villagómez; y en 
los otrns tres las inscripciones que siguen: 

Al Poniente: 11en. Oor. Jzrnn 0onzlÍlez.-AI Orien­
te: Coronel JeslÍ,'J Díaz; y al Sur: XXI Octub1·e 
1\1 DCCC LXV. 

Hay una corona de fierro fundido en cada lado de 
la mitad superior del pilastr6n; y en los tableros del 
zócalo unas espadas laureadas. 

Circunda ol monumento, cuyo piso es ta.mbién de 
m:írnwl, una. balaustrada de hierro pintada de negrn 
y oro, con farolas en los ángulos; y los frentes están 
divididos por dos post.es en cada lado. 

Permítauos el 81·. Gobernador de M:ichoacán, que, 
al ver concluido el monument.o y al llegar á esta 
pa1'te do nuestro relato, reproduzcamos el artículo 
que el Sr. Rafael Hinojosa publicó en Et Zé.ftro, de 
Taretan, el 30 de Xoviembre de 1887, porque enten­
demos que ese artículo contiene un punto rigurosa­
mente hist6rico y nos es muy grato ver realizados ya 
los antiguos empeños del Sr. Diputado poi· Micltoa­
cán ol Congreso de la Uni{m. 

11 El Sr. Diputado Don Aristeo Mercado, siempre 
noble y levantado en sus prnpósitos, ha. reunido á va­
rios michoacanos con el loable objeto de ver lama­
nera de llev1u· á cabo el monumento que debe le­
vantarse en la cabecera de este Distl'ito, en memo­
ria de los il ustrns ciudadanos q ne el 21 de Octubre 

6 



--74:-
de 1865 sucumbieron defendiendo las instituciones 
republicanas. 

Varias son las juntas qne con ese plausible motivo 
se han celebrado en la capital de la República, y es 
de esperarse un pronto y s:1fo1faotorio acuerdo que lle­
ne la idea que cntraíía dicho monumento. 

Oeroano está, pues, el día en q ne U ruapan, esa, her­
mosí¡sinu sultana. que ha.ce veintidós aiíos ext.rome­
oitla de horror \'eÍa caer bajo la.s ha.las imperia.li:,tas 
á los denodados oam peones Arteaga., Sala.zar, Vil la­
gómoz, Gonzáloz y Díaz, sonría pot· vez primera, 
después de ta.n I uctnos¡~ época., al vet· re vi vi L' en esa 
página de piedra levantada por la gratitud, nombres 
tan distinguidos. 

Tiempo era ya de repantr el olvido en que so les 
había dejado; y en estos días de inconsecuencias po­
líticas y de tristes retrogradaciones en la práctiet\ de 
nuestros principios constitucionales, es ciertamente 
consoladot· ve1· q ne hay m icho:1.ca,nos que se dedi­
q nen á la noble tarea de honrar á los que murieron 
por la, libertad. 

Nosotros, consecuentes con nuestros principios, ce­
lebramos la próxima erecci6n de un monumeuto tun 
justamente dedicado; así como el empeño, digno do 
todo elogio, de los hijos del Estado que actualmen­
te so ocupim de su realización; que de esa mauern se 
perpetuará, para onseiianza. de las futuras generacio­
nes, una de las páginas más sangrientas que la. his­
toria de la tiranía. regist.ru. en sus analos.11 

EL BANQUETE. 

Des¡1nés de la, solemnidad oficial con que se inan­
gnrií el 111onu,nento, tnrn lugar en el 'l.'eat1·0 Jwírez 
nn banquete con qne la Oorpornci6n municipal y ol 
vecinthrio de Urnapa.n obsoquiarnn á la. comitiva.. 

El patio del Teatro se ltahía. convertido en amplísi­
mo y elegante s d6n adonutdo con buen gusto y sen· 
c1llez, haciéndose alllrde allí, m11s que de la riq ueia 
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del arte, de la exlrnberancia del suelo, que produce 
plantas bellísimas de ornamentación. 

Teniendo por fondo el tel611 corrido, veíase un gi­
gantesco y artístico hacinamiento de plantas, cornnas, 
banderas y guirnaldas, entre el cual se destacaba el 
retrato del St·. Presidente Gral. Porfirio Díaz, y los 
nombres de los caudillos á cuya memoria se había 
consagrado la festividad. Las plateas y palcos esta­
ban adornados con grandes y vaporosas colgaduras de 
lo.3 colores nacionales; y, distdbuidos en toda la loca­
lidad, se veían escudos y trofeos de bellas formas con 
estos norn hres: El Congreso ele la, Unión en 187 4, 
A1·isteo 11lercado, Escobado, Riva Palatio, Réqules, 
Pueblita, Vilfoda. 

Los vecinos tuvieron la galantería de adoptar pa­
ra la figura de la. mesa, una muy eleg-ante qno dieron 
á la. M. inicial del apellido del Sr. Mercado. Presi­
dió el banq ne te el St·. Gobernador teniendo á la de­
recha al S1·. Presidente del TL'ihunal de Justicia y al 
Sr. Procurador General de la Nación; á la. izquiet·da 
al Sr. Diputado Juan de Dios Pe,m y al Secretario 
del Gobierno; y al frente al Prefecto del Distrito Sr. 
Silvia.no Martínc~ y al Presidente municipal S1·. 
Máximo I 1.azaga. Asistieron aderuás los señol'es ex­
cnrsion istM, invitados de fuet·a y dentrn de la. ciu­
dad, y autoridade.3 federales y locales, comisiones 
do los Aynnhmientos y muchos particnlaues invi­
tados de otros Distritos, haciendo un número total 
de ciento treinta y ocho personas. 

En el menu se proscribió la cocina extranjera pro­
cut·á.ndose que los platillos fueran de lo más selecto 
de la cocina nacional. 

A la hora de los postres, el Sr. Presi<leute del 
Ayuntamie11to en un brindis breve y correcto, rnani­
fcst6 la gratitud del pueblo nruapense al Sr. Gene­
ral Díaz por la erección del rnonu1nento que acaba­
ba dl' inaugurarse; al 81·. Gobernador por el partici­
pio que en ello lt:tbía tomado, y á la, comitiva pot· la 
benevolencia coa que había aceptado la invitación 
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que se le hizo. El Sr. Gobernador contestó el brin­
dis del Sr. Izazaga haciendo una reseiia suscinta do 
los trabajos que se habían llevado á cabo para, la 
erección del monumento, del empeño del Sr. Presi­
dente de la Repúblici:1. en que se concluyern esa obra, 
que, según le habían oído docit· alguna, vez, ertt un 
orím,en no haber levantado; y de 1:\ ,aliosa. coope­
raci6n del Sr. Secretario de OlH'as Públicas General 
l\Ia,nuel González Cosío, para expeditar y concluir 
los trahajos: hizo recuerdos patrióticos y entusiastas 
de los héroes de 1865, y terminó dando las gracias al 
Aynntamiento y al vecindario por la cordial recep­
ción que se• había hecho á él y á las personas q ne 
habían tenido la defernncia de acompañado. 

Después de los brindis que podemos llamar oficia­
les, habló el Sr. Lic. ~Jduardo Ruiz brindando por 
la prosperidad de Michoacán, y haciendo muy opor­
tunos recuerdos del Sr. General Díaz, á quien se 
debe el eng1·andecimiento de Móxico. El St·. Juan 
de Dios Pezª recitó la siguiente i111provisación, ce­
diendo á las reiteradas instancias qu'e se le hicieron 
para~que htblase. 

Perdonadme este brindis, este acento 
Que perturba un instante vuestra calma; 
Lo que vais á oír, es lo que siento; 
Es la verdad, pues me brotó del alma. 

Por los héroes de Urnapan que en la Historia 
Reverente otra Esparta envidiaria 
Y q ae ol laurel sagrado de tu gloria 
Regai·on con su sangrf' ¡Patria mía! 

Por este Eden con toldo de celajos, 
Blanco alcázar ceflido ,le rabíes 
Que no envidia á un jardín de abencerrajes 
Ni á una Allrnmbra guardada poi· zegrícs 
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Por el trasunto fiel tlel Paraíso 

Que perdió A.dan con el primer pecado, 
Y qne, elemento Dios, ponerlo quiso 
De ~lichoacán en el berúico Estado. 

Por los héroes, los sabios, los gueneros, 
Las mujeres sin par, los labradores 
Que guarda l\lichoacán en sus linderos; 
Por sus tiernos y dulces trovailores. 

Por todo lo que aquí nos brinda abrigo 
Y nos reparte dichas de mil modos; 
I>or su Uobernador, el noble amigo 
Ouyo grán coraz6n palpita en todos. 

Y por ese recuerdo que bendice, 
1\1.irando al porvenil', ·nuestra memoria. 
Quien vivió en Micboacán ya fuó felice 
Y quien á U rnapan vió, ya vió la gloria. 

Por ustedes, Señores; por ustedes 
Los hijos do este ~Jdén todo ventura, 
Que al viajero aprisionan en las redes 
Del honor, el trabajo y la hermosur:,. 

B1·indaron después los Sres. Lic. José M. Gamboa, 
por las glorias dB l\1 ichoacán, por sus riquezas natu­
rales y bondadosos habitantes, de todo lo cual habló 
con su acostumbrada elocuencia; ol Sr. Lic. Luis Ca­
ballern, por U ruapan, cuyos encantos describió con 
entusiasmo, y por el Sr. Lic. l\Ianuel A. Mercado, tan 
querido allí como en todas partos y á quien sen­
tía no ver en aquella reuni6n; el 8r. Ul'. ]francis,­
g,Q Iturbido dijo un florido brindis por la libertad y 
la muje1· michoacana y mny especialmente por fas 
uruapenses; el Sr. José 1\1. Jfostillos habló de las 
glorias de la Patria y brindó pot· ella; y el Sr. Dante 
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Q.!!i por los héreos de Octubre, q uc, como má1·ti res 
de la libet•t,\U, no pertenecían sólo á México sino al 
mundo entero. 

El Sr. Joaquín Trnjo recitó la composición que 
insertamos en seguida; 

¡Sal ve, tierra bendecida! 
Vergel eterno, salud! 
Dame una rnma escondida 
Para colgar mi laud. 

Tú fuiste un inmenso hogar 
Para el patriotismo errante, 
Y hoy vuelvo buscando amante 
Aquel amor tutelar. 

En tus bosques perfumados 
Hallaron descanso y sombra 
Aquellos bravos soldados 
Ouya historia al mundo asombra. 

El encono y las traiciones 
Hirieron de golpe rndo 
Bien templados corazones 
Que eran del honor escudo. 

Lo recuerdo todavía; 
tOómo olvidarlo pudiera. 
Si cada. uno de ellos era 
Amor de la patria mía1 

Por eso ha venido á honrar 
A los que ella quiso tanto, 
Y les lwranta un altar 
Que e8tá ungido con su llanto. 

Tierra de arroyos y flores, 
Tú q ne los viste caer 
Oomo bravos luchadores 
Por la patria y el saber, 
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Préstales la Rombra grata 

De tus frondas siempre amenas, 
Hoy que limpias y serenas 

. Oorren tus linfas de plata. 

Busca en el dnlce nectario 
De tus naranjos en flor 
Bl incienso del santuario 
Que alza la patria al valor. 

¡Oh bella tierra tarasca, 
La de la eterna verdura, 
Bien haya la que en tí na.zca 
Indiana de raz¡.1, pura! 

Siendo niño en tí soñé 
Oon la patria y el amor, 
Ouando avivó nuestra fé 
De ruda guerra el fragor. 

¡Oh! ¡Qué tiempos tan distintos! 
En mi alma aún so retrata 
Aquel en que en sangre tintos 
Ví tus arroyos de plata. 

Aquellos días pasaron 
Y hoy la. paz te trae un beso, 
Y a. q ne bien te a poli i llaron 
Del martirio y del progreso. 

Del arte el laurel frond11so 
Te ciñe hoy tu antigua raza, 
J\lientras á tus pies se abrnza. 
El Ou,1.mtitzio amornso. 

¿Quión pudiera sondear 
Los secretos q ne él esconde1 .... 
¡liJn su incesante rodar· 
Oanta, mas no me responde! 

A tu historia se eslabona. 
Y, vencedor del olvido, 
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Ya lanza un salto atrevido, 
Ya de pl'isu1as se corona; 

Ya plácido y limpio ondea 
Y entre peiías so recata, 
Ya en su furia es catarata. 
Que el beso del sol chispea ..•• 

· Vaya en buenhora hasta el mar 
Si pregona en su carrera 
Que aquí se honra la bantlern 
De la patria en cada hogar. 

Todos los brindis fueron muy aplaudidos; y reina.­
ha aún en aquella agradable reunión el entusiasmo 
propio de esas circunstancias cuando los comensales 
abandonaron el Teatro, para que los viajeros visita­
sen el célebre Salto de Camela, á donde los acompañó 
el Sr Gobernador. 

Por la noche 11 u bo en las plaias serenatas que die­
ron las músicas del Bstado y las del Distl'ito. Las 
mismas plazas, los porti\le, y muchas callos se ilu­
minaron con profn!lión: y tanto á esa hora como á la 
en que se descubri6 el m 11numento, pudo apreciarse 
el incl'eible número de personas que fué á Uruapan 
á la solemnidad de ese día. 

A las once de la noche termin6 la festividad to• 
cando las músicas el Himno Nacional, como último 
canto patl'i6tico entonado aquel día 1í los heróicos 
soldados que hiciernn su entrada triunfal á, las regio­
nes de la gloria, el 21 de 0etubre de 1865. 

\ 
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, • :';►"' 1 Paseo á la Tzaráracua. 
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Aquí deberíamos concluir el relato que hemos ve• 
nido haciendo, supuesto que nuestro objeto princi­
pal era el de roseñat· la solemnidad con que se inau­
guró el monumento; pero vamos á 1•eferir en breves 
palábras el paseo que hicieron los excursionistas á la 
Tzw·<iracn1t, porque en ese día se dijo algo cuya inser­
ción honrará 11uostrns apuntamientos y dará á esta 
parte la amenitlatl que nosotros soillus inc}l.paces do 
procurarle. 

Los señol'es excursionista!! habían sido invitados 
para nn pasoo á la :/.1::rtráJ·acu,a, célebre sa I to del río 
Oiiprititzio á cet'ca de tres legna~ de U L'Oapan; y 
á ]as seis do la mañana del ditt 23, parti6 do Ja casa 
del Sr. Gobernador la numerosa comitiva. que so di­
rigía al paseo. En esta vo~ dieron encanto especial 
á ]a reunión las familias quo concurrieron, entre 
las cuales vimos á las señoras An~ela ~1ercado de 
1\lartíné7i, l\Iaría l\I. <le Villa16n, .Jnana H. de Ho-r­
tolaza, J\Iuría. Bernal de Valencia; señoritas Josefina 
Ruiz, Silvia na Izazaga, ,J nlia y Maclotilt. Mercndo, 
Oatalina Orto laza, Camerina V n.loncia, Olornentina 
Bernal, ~, Alvírez y l\Iargarita .Mercado. Asis­
tieron además todos los señores 11 ue formaban la co­
miti,~a qae salió de ~lorelia el día 18, algnnas perso• 
nas de otl'Os distritos y varios vecinos de Uruapan. 

La. salida de eHt.a última población es una. sorie no 
interrumpida de huertas ,y alegres caseríos hasta el 
pueblo de Jicaltrn, qne ~ta, menos de una legua. Do 
allí en adelante el pa11ora11ia os igualmente agrada­
ble, pero :i las huertas signen los plantíos de caiía de 
azúcar y plAtanos, que li111it,rn uno de los ):idos dol 
camino, mientras al otro lado se ven extensas lomas 
y la interminable sicrrn que no llega á pe1·dersede vis­
ta. . .l\Iás adelanto se llega al pueblo de J ncut.acato, de 
pocos habitantes, pern de uua exuberancia sin igual. 

7 
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Allí comienza el viajero á internarse en la sierra, 

.y después de haber subido una larga y frondosa cues­
ta, comienza á oírse el sordo rumor que producen 
las aguas al precipitarse. 

Se1·ía un verdade1·0 atrevimiento el que osáramos 
describir aquel delicioso salto, único en su espe­
cie, y que se llama la. Tzm·áracua; (1) pero reunid 
en un grande anfiteatro de escarpadas rocas artística­
mente colocadas todas las variedades de nuestl·11. flora 
tropical; imaginaos que caen y resbalan por allí en 
caprichosas formas, mil chorros diáfanos y resplan­
decientes; cubrid con todos los orientes de la perla 
y con todas las luces dol iris la ospumosa cascada, el 
lago que forma y el rio que corre, y tendreis los 
matel'iales para formar la 11zaráracua, si es que con · 
tais además con algo más blanco que el armiño y 
más límpido que el brillante, para formar las agua~ 
que se precipitan en torrentes de nívea espuma ó so 
deslizan en argentados hilos. 

AJií permanecieron los visitantes grnnde rato, 
deleitando su vista con aqne1la maravilla; y dorante 
Ja permanencia en el salto, la música del Estado es· 
tuvo ejecutando piezas propias del lugar. 

A las once y media do la mañana so regresó á ,Ju­
cutacato, en una de cuyas huertas estaba preparado 
el almuerzo (•ntre las calles de herruósos naranjos, 
que nos parecían p01· su corpulencia, gigantescos 
fresnos. 

Durante el almuerzo brindaron los Sres. Dr. Fran­
cisco Iturbide, Lic. Enrique Landa, Dr. Antonio 
Pérez Gil, Lic. José M. Gamboa y el s ·r. Goberna­
dor, siendo todos muy felices en la elección del te­
ma y en ol desarrollo de las ideas que emitieron. 

El Sr. Peia recit6 la composición siguiente, que 
fué aplaudida 0011 notable entusiasmo. 

(1) Tearámcua en idioma tarasco significa cedazo; y la cascada 
lleva ese nombre por la multitud de saltos delgados que caen á uno y 
otro lttdo del principal. 
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A URUAPAN• 

A esa anrel de virtudes y de rraclas que envanace 
á cuantos la conocen, 

A LA 

SEI'JORITA MACLOVIA MERCADO. 

Urna.pan, hoy que admiro tus fértiles praderas, 
Tus huertas, tus collados, tus ricas sementeras, 
Tns flores sitm1pre frescas, como en perpet.uo Abril, 
Encuentrn más hermosa tu virginal poesía 
Que la de aquella vega que guarda Andalucía, 
Bañada por las ondas del Darro y del Genil. 

Ningún iardín he visto que tenga lo qne tienes, 
Pues In guirnalda augusta que ostentas en tus sienes 
Todas las galas luce del suelo tropical; 
To envuelven las auroras en mantos de escarlata 
Y el 01tpatitzio l'iega de aljúfüres de plata 
Tu alfombra que matiza tu 1oz primaveral. 

Tus vívidos esmaltes no copia la paleta, 
No pueden retratarte los versos del poeta; 
Parn pintar tos gracias no tengo inspiración. 
Vergel de los vergeles; jardín de los j1trdines; 
Quien siente lo quo siento vagando en tus confines 
La lira esooude y pronto te entrega el corazón. 

Para mirar de cerca tus céticos primores, 
Para. escuchar tus aves, para aspirar tns flores, 
Para inclinar la frente mirando tu beldad, 
En pos de tanto hecl1izo que en tu recinto entrañas, 
Ansioso de admirarte crucé por las montañas 
Que en sangro de mil bérnes tiñó la Libertad. 
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Pedid al mismo A peles, que por lo eterno vuela, 

Que copie los encantos del Salto ele Camela; 
Que la :Pamácua pinte con su inmo1't:-il pincel; 
Que de la Qitinta irnite las gracias no soñadas, 
Los Íl'is que coronan tus límpidas cascada.s, 
Los panoramas todos de tu oriental vergel. 

Quien pisa la Olutrn1uln de pintoresca cumbre 
Y á Ul'Uapan ve bañada por la celeste lumbre 
Que acendra en los cafetos los granos de rubí; 
Soñando en otrns mundos, soííando en otra vida, 
Parece que contempla la tierrn prometida 
Y dice: ''Dios existe, porque lo encuentro aquí.'' 

Y mira en la 1"'zará1'acurt las obras de so mano, 
Lo grande, lo sublime, lo eterno, lo extra-humano, 
Lo que jamás se agota ni nunca pasará; ' 
Lo que ninguno pinta, lo que decir no es dable, 
Lo bello, lo infinito, lo augusto, lo inmutable; 
Lo que de Dios brotara y como Dios será. 

Si del ~~den perdido huscais un fiel retrato, 
Hn Jioalán buscadlo, está on ,Jucutacato, ,. 1 

Lo encierra. el suelo todo del rico M ichoacán; 
~~n este liul'o l~stado que guarda entre s11s volos, ·1 
De Hidalgo las grande~as, la cuna de Morelos, 
De Ocampo los ejemplos que todos seguirán! 

Urnapan: son tus brisas como caricias blandas, 
Aliento de la sombra que ofrecen tus iirnndas, 1 

Sonrit1as do las l/lttiris que oseonde tu jardín: , , 
Cuando 1110 a.teje ¡oh cielos! do tu recinto hermoso , 
':I.10 soñaré extraiían1lo tu suelo esplendoroso, 
Oomo Boabdil soííaba su Alham_bra y su Albaicín. 

1 ' :, 

De la revista publicada en el ntÍmero 86 ele! Pe-
1riú<lico Oficial, tomamos ül p:Íl'!'afo sig-niento quo 
tla noticia exacta del regreso <lo tan agradable paseo. 
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11La vuelta á Ul'Uapan fuó vet·daderamente delicio­

sa: caía la tarde y en el camino se disfrutaba de agra-
- dable temperatura y de esos poéticos panoramas que 

baña sua,emente el sol que se va. Abrían la mar­
cha los obreros de la fábrica. de mantas y los veci­
nos de Jucutacato, llevando al frente el pabellón na­
cional que ondeaba á impulsos de fresca Y. aromada 
brisa; seguía la música Jíll Estado con umforme <le 
gala y montada; después los ~oches en_ qu_e ve~ían 
al<runas personas· luego las sonoras y senontas a ca-

l:') , • 1 
ballo y el Seiiot· Gobernador, en montura rng e-
sa qde usa en camino; y, detrás, formada de tres 
en fondo, la comitiva de jinetes que pasaban de tre­
cientos. A retaguardia venían los mosos monta­
dos, la escolta y gran número de person_aR á pie. 
La comitiva fué aumentándose con los vecrnos que 
iban á encontrarla, v cuando llegó á inmediacio­
nes de Urnapan, eran ·sin tluda más de seicientas las 
personas que entraron en la formación ya _indi~ada. 
La música y los clarines de la escolta veman eJecu­
ta.ndo piezas y toques militares adecuados, y la en­
trada. á Uruapau fué verdaderamente triunfal, sin 
que faltasen bandera. desplegada ni cánticos de gue­
na, En todas las calles, puertas y ventanas ha­
bía familias q Lle estaban espel'ando la llegada ue 
la comitiva, y en algunos puntos tenía que dete­
nerse ésta, porque la multitud impedía el paso. To­
da. la comiti'°a en el orden descrito, acompañó al Sr. 
Gobernador á su habitación, y al llegar al frente do 
ella, la cabeza de la. columna, los señores Adrián Ar­
™ y Santiago Heetley tuvieron la feliz idea de 
gritar: ¡Formen valla.,! formen valla;! y con asombr?­
sa. prontitud y como espertos soldados, aquel gran n_u• 
mero de jinetes y vanguardia de obreros, se abne­
ron en <los filas, ent1·ando por ellas el Sr. Goberna,­
dor, quien se descubrió y salu.ló diciendo _á. todo~: 
11¡Señores, son ustedes muy bondadosos; gracias! 11 ],l 
Sr. l\lercado fué vitor'!ado con entusiasmo, concln­
yondo aquella. alegre recepción que se le hizo, con un 
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viva ati·onador al Sr. Presidente General Porfirio 
Díaz. 
~dos los excurcionistas se despidieron del Sr. 
Gobernador, y se disolvió la reunión. Las señoras y 
viajeros estuviol'On muy complacidos en ese paseo 
en que no huho el menor incidente desagradable, y 
todos recor-daromos con gusto ese hermoso día." 

El 2! de Octubre el 81·. Gobernador y el Sr. 
Presidente del Supremo Tl'ibunal comenzaron á prac­
ticar la visita oficial en lo~ ramos que á cada uno to­
caba; y los señores excu1·cionistas reg1·esa1·on á Mo­
relia, llevando gratos recuerdos de la bella y galante 
Urnapan. 

• • • 
El monumento queda allí, como un relicario en 

donde gtuu-da la ciudad uno de sus más queridos re­
cuerdos, y como un atalaya del porvenir, qne daría 
la voz de alarma al patriotismo, si algún dta, q ne 
Dios aleje por siemp1·e de nosotros, el cañ6n extran­
jero volviera á aurngar con su fuego destructor la 
ciudad santa de l\lichoacán. 

Puede el tiempo pretender derribar aquella obra, 
en sos hábitos de destruirlo todo; el patriotismo urua­
pense no lo dejará obrar, y el monumento conti­
nuará siempre allí para conta1· á las generaciones 
que vienen las glorias de los héroes de Octubre, y 
para trasmitirles el testimonio, siempre satisfactorio, 
del deber nacional cumplido ya. 


